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iCóivio se enlazan? 
iCónio si: juntan, cómo .se fundan 
ul dulce alicniu de la Creación' 

Asi se acercan, así se abi'a/.itn, 
u.sí se agitan en cunibusiión; 
así se ¡untan, asi se llaman, 
asi se sienten, así se aman 
esos alectos que nos in íiaman 
en las tristezas del desaliento, 
en los delirios de la ambición, 
en las bellezas del aislamiento, 
en el reposu de la oración. 

Somos dos astros en ancha esfera; 
uno que niueie y otro que nace; 
uno que ama, brilla y espera; 
otro que siente la garra ijera 
que lo deshace 
en el ocaso de su carrera. 

Tú, en los pensiles embriagadores 
de la existencia, 
el Ángel bello que ac pasea; 
de las pasiones forma y esencia; 
chispa de un alma que centellea 
ftn la honda sltna de los dolores, 
ríae simbollzaj 
«I nimbo puro de sus albores, 
,cugndo-gc inspiraurdc-tu-sonriíjü 
- én el perfume, los ruiseñores. 

Yo el eco llébil que a los reflejos 
de una luz tenue, el viento lanza 
lejos, ¡muy lejos! 
por los desiertos de la esperanza, 
de valle en valle, de monte en monte, 
repercutiendo, tétrico y frío, 
en un espacio sin horizonte, 
hasta perderse por el vacio. 

Tií, cuanto tocas, rejuvenece; 
a los destellos de tu mirada 
brota la vida, * 
si el pecho si;ntc profunda herida; 
como la sombra se desvanece 
a los fulgores de la alborada. 

Yo necesito para vivir, 
de tus dos soles, 
el alfjo eterno que veo brillar, 
cuando derraman sus arreboles 
sobre la bruma del porvenir 
en el silencio de mi solar. 

Suy un errunie que va perdido, 
por las regiones de lo pasado, 
con paso lento y en dulce calma 
hacia el olvido... 
Mansión helada, triste e inerte, 
muda y aislada. 
Ttí eres la vida, yo soy la muerte; 
tú eres el to«lo. yo .soy la nada. 

MAC-COSTELLO 
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Si e.studiilmes el rocablo liberalismo en su 
acepción riiáS amplia, y llegtmos en nuestro 
estudio I profondi/.ar en él verdadero e»p(-
ritii de la pî lábrs. inútilmente pretendería
mos (retrógradas ni progresistas, rtionárqiii* 
cós ai republicanAs), quedar excluidos del di
latado círculo ^ué comprende su significa
do. , 

Toda una serie de sistemas filosóficos gi
ran alrededor át esta palabra. Desde Ibs que 
cómo Manjón considerad el Liberalismo co
mo un definido sistema religioso, por apre
ciar que secunda en lo político una secta, 
(la del Racionalismo o Naturalismo), hasta 
los que de bien distinta forma tomamos su 
significado como.sinónimo de democracia, de 
contransolutismo, todos, absolutamente to
dos, escolásticos y nihilistas, faníticos y he-" 
terodoxos vendremos a coincidir en el punto 
inicial de su doctrina: la libertad de concien
cia. 

Mas dejando aparte esins disquisiciones fi
losóficas, que bien lejos están ^e mis'propó
sitos y encauzando el asunto de ani tema a 
los fines que persigo, trie voy a permitir ade-
laatar ciertos nece.'inrios principios, para que 
así de esta manera, con verdadero juicio, 
puedan niiestroí lectores apreciar, cjué fines 
nos mueven a esta empresa, y cuales s«n los 
motivos que determinaron nuestras decisio
nes. 

La picara y genuina perspicacia humana, 
que rara ve?, dejara de emitir sus juicios (si
quiera erróneos fuesen) sobre todo aquello 
que estimara de interés particular o colecti
vo, comenta y mis comenta en estos críticos 
momentos de indebida expectación, lo que 
ellos consideran como nuestra afrentosa evo
lución oapostasín política.Los que asi piensan 
tengan nuestra respuesta por callada, ya que 
en juicio a la sinrazón de sus rtizones no 
cumple otro argumento que el .silencio-

Esto no obstante, y con objeto de que los 
más vayan poniendo la verdad en su puesto 
merecido, como antes dije, me voy a permi
tir adelátitár cieítos razonamientos, para que 
ásl quedé completamente esclarecida la ver

de nuestras intenciones y p'ropósi-dad 
• « " • • . . 

• Al llegarnos en tan críticos momentos a 
las filas liberales, n* motiva otra cosa nues
tro acceso que la creencia formal, sincera, 
conTcncida-, de qttf anidan «ri nuestros ac
tuales y directOriés íleifientóá los iníiís sanos 
propósitos, y que al decir de sus promesas, 
ésta actuación política va a laborar sin trdgua 
ni desianso por el'cxclusivo bien de todos, 
ya que hasta aquf la mordaz indiferencia 
poco se ha preocupado de velar por los 
peculiares intereses de nuestro deftiácrado 
pueblo.. 

Creido esto, pues, lector querido, no du
damos en aportar a esta obra nuestro con
curso, que si es justo y sincero, es augurio a 
la vez de un parabién y de una esperanza. 
De un parabién primero, porque honrada
mente pensamos, que con la vuestra, puede 
arribar nuestra galera a mejor puerto; de 
una esperanza, parque el desmán y la injus
ticia los creemos dominadospor la razón y 

el orden. 
Decía pues que creemos, y al decir cree

mos no otrp cosa expresamos que la sincera 
convicción de nuestras creencias, de nuestras 
esperanzas, de esa.ambición de bien y de 
justicia que vive en nuestro espíritu, y que 
impulsados por él a conquistarlos damos en 
holocausto el escaso valor de nuestros fuer
zas. 

El deber, la moral, el bien y el orden qne 
por tanto tiempo vagaron sin ruta ni concier
to parecen indicarnos su camino explícito, y 
la voz dé la conciencia llamando en los ideales 
despierta nuestros sueños, que antes quime
ra, visten ahora ropajes de aparente realidad. 

No nb.ttanta aquello, nuestra conciencia, 
huesti-os ideales.—que orgullosos .«iguen. en
hiestos flameando su bandera—hallaremos en 
el cahiinO zarzas y «cibar.y nuestra condición 
en tanto qué sangre de amargura irnpulsarí 
sus fuerzas artraba¡o,porqiié hacia él hiende 
todos se mueve nuestro amor, nuestro, de
liberado culto. 

Un camino a seguir cunple a nuestros 
propósitos: defender la honrada gestión de 

esta actuación política, en cuanto al biendel 
pueblo, y prestar nuestro concurso d{:cidido 
a todo aquello que signiliquc honradez, lega
lidad, orden administrativos, que hasta aquí 
en decailencia la moral política ya exige su 
ci.incierio, y la vindicta pública se impone 
condenando el desmán y el atropello. 

Otro punto principalísimo de esta obra, 
será hacer,respetar el derecho de las gentes 
sin prejuicios de origen, sin tniraniieiiios de 
clases ô no clases, de creencias o no creen
cias, por que es de libertad ordenada nuestro 
siglo, su ambiente el democrático, su princi
pio el derecho, .su razón la igualdad y la jus
ticia. 

Para llevar a cabo nuestra einpresa, bien 
sabemos la dilícil tarea que cae sobre noso
tros, los escollos sin número, las resistencias 
que vencer, lo abrupto del camino, todo, 
pues, todo.... que hay mucho mar de fondo, 
muchos abrojos, y ha de ser ruda cadena la 
que hemos de arrastrar y muy pesada, si al 
fin de esta jornada hubiésemos conseguido 
poner a buen recaudo, con el bien del pueblo, 
la honrada gestión de nuestros gobernante». 

No ignoramos tairipoco los nobilísimos 
propósitos que animan a nuestro muy ilustre 
diputado, D. Luis López-Ballesteros, en 
cuanto al mejoramiento del distrito. Así lo-
viene demostrando con su eficaz tenacidad 
en el vital asunto por tanto ticmpíTrccfama-
do de nuestro ferro-carril, si bien en cuanto 
al tiempo de su representación en Cortes no 
se hizo espei'ar, de .segundas peticiones, sin 
que públicamente no expresara su compro
miso de que oVélez-Rubio había de ver co
ronadas, por el éxito sus justísimas aspiracio
nes!. 

En igual sentido se'expresa nuestro quérj-
•do y prestigioso Alcalde, Sr:L6pe¿ del Are
nal, ert el magno artículo-programa que en 
su lugar se inserta. A él vamos con toda 
nuestra fé y nuestro entusiasmo. 

Y si hemos de llegar todos al final de esta 
campaña con honra y con laureles, con ga
llardía y con triunfo, precísanos empezar su
peditando lo abstracto a lo concreto, lo par
ticular a lo general, la dilación a la urgencia, 
la quimera a la realidad, que los tiempos 
que corren son de acción y progreso, y pug
nan ya los pueblos por abrir sus ojos a otro 
mundo más grande, más noble y. más her-
mo.so. en el que luzcan para siempre,' como 
trofeos gloriosos, el bien, la justicia y la 
mora). 

LUIS GARCÍA AllADIA 

DE LA ETICA SOCIAL 
El absurdo predominio que en nosóstros 

existe hacia lo bajo y nimio, nos aparta in
conscientemente de aquellas cuestiones altas 
por su gran potencialidad, verdaderamente 
interesaniefcor la bondad de sus resultados. 
Nuestro cíefccto de siempre, encierra el pen
samiento en una tétrica mazmorra donde 
por fuerza todo es opaco, brumoso, y la luz 
grandiosa del entendimiento tan solo refleja 
fantasmagórica.i e irri.sori:is figuras, represen
tativas de algo a táv i^ deprimente, de algo 
que denigra y envilece. 

Queda aquí todo rcducido.al motejamiento 
y chacota, sea cual fuere el tema, atropeyán-
dose impunemente nombres e ideas, sin que 
de nada siVva la constante demostración de 
integridad, el esfuerzo para no pertenecer a 
los más. por considerarlo todo containinado 
esa porción de individuos desaprensiva e ine
ducada que nos rodea. 

Surjen a cada momento en nuestro reta
blo, si que también tnaraviljoso. las mas 
extravagantes figuras, donando títulos, ter
giversando lo justo, apropiándose de la hon
radez, de la capacidad de la con!>ecuenc,ia to
da, y cuando los contemplamos absortos per
forando nuestras miradas sus epidermis pa-
quldérnicas, recordamos entristecidos que 

formaron parte de la historia pagada, que 
piensan seguir lo mismo en In vpnidera. 

Resulta pues lamentable qv iiiuclius indi
viduos, determinada gente. I ncen de una 
manera desconsiderada aqueiljs apreciacio
nes nioincniáneas, pero insidio.sas. con el 
sano prurito de ridiculizar, de agostar volun
tades, quien sabe si por la malévola vengan
za, o por considerarse impotentes, para ser 
un poco organizadores, un poco leforinado-
res. 

No basta, no. el examen superficial de un 
acto, para juzgar acremente al individuo o 
colectividad, si hemos de no olvidar las múl
tiples afinidades políticas, personajes y de ca
rácter, que toda obra lleva adscrita de una 
manera imprescindible. 

Y si el inoviniiento es \ifjL¿e vida, será 
siempre insensatjjla oposiítSn a lo nuevo, 
pues nadie está caplltitado, ni es tan {viden
te, que pueda determinar el resultado de lo 
que empieza, aun cuando los factores MJM-'Vi.i 
livamente los considcrcinus incapaces o in-
conscienlii,.^ 

Lleveinos nuestra atención al lema de lo 
que aparece, y si no aportamos nuestro con
curso, obsd^mus su desenvolviiniento, que 
ya llegará la hora de juzgar; pero antes, 
nunca; por«|ue no es sensato, porque no hay 
derecho. i 

. JOSÉ SORIANO I 

Mirando hatla adelante 

Cí parfido único 
Todos los partidos políticos tienen un vérti

ce común, una igualdad de mira por encima de " 
la literatura detallista y embaucadora de sus 
programas, que, no obstante su variedad de 
proyectos anunciados, opuestos, antitéticos, 
.se hermanan, se confunden, ,se unifican en 
íntimo abrazo y quedan reducíJa.s a una sola 
expresión que envuelre é todos: el bien del 
Pueblo. Anarquistas y conservadores, libera
les y ultramontanos reaccionarios, reformis-
tasytradicionalistas..ninguno guárdala paten 
te exclusiva de la moralidad, del bien, de la 
honradez, del sacrificio en holocausto ajeno 
(Qué religión no Ha tenido su Cristo, y qué 
idea no tiene sus mártires y santos?.. 

La innata tendencia el Bien, a la Verdad, 
a lo Bello, a lo Justo, que en lo mas Intimo 
del espíritu humano vive en constante aler
ta.—pese a determinadas escuelas filosóficas 
—hace fraternizar nuestros pensamientos a 
prejuzgado bando, diferenciado de'los demás 
solamente en los procedimientos; pero que 
al final del camino, allá en la cumbre mas al
ta, en la abrupta e inaccesible meta, llamea 
solitaria y enhie.'sta la única enseña de todos 
los partidos: la santa, la inmarcesible, la gron 
diosa bandera del Bien de todos. 

Izquierdas, amantes del progreso, renova
doras de lo tradicional, desterradoras de lo 
achacoso, decrépito y gastado; derechas, afe
rradas a antiguos y desacreditados moldes, 
conservadoras de lo vicio, amantes de lo 
tradicional, vuelta al pasado; y derechas e 
izquierdas, por caminos opuestos, mas o 
menos tortuosos y enmalezados, hacia la 
misma cumbre, hacia la misma meta... 

¿Puede llamárseles partidos políticos a 
aquellos que. lejos de cumplir la misión que 
la .sociedad delega en ellos como guías de la 
vida pública, haciendo traición a sus con
ciencias y a quienes en tan alto puesto los 
pusieron, no llevan sus actos mas interés que 
el lucro, el egoísmo, el mayor disfrute indi
vidual posible? La repuesta se antecede ni fif> 
de la pregunta: líse no es un partido, que es 
una bandería. Ese ni es conservador ni es 
progresista; ni pertenece a las izquierda.s ni 
a las derechas: porque un partido político 
sin normas de moralidad no pertenece a nin- '. 
guno de los dos brazos populares, ya que va 
contra ellos. La primera condición de un 

Diputación de Almería — Biblioteca. Liberal, El. Sem. Def. Int. Regionales (Vélez Rubio). 1/2/1917, p. 2


